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Introducción 

 

Estipular la pregunta de investigación del presente proyecto no fue asunto sencillo, 

se reformulo varías veces con muchas dudas sobre la duda original. Desde el inicio hubo 

claridad sobre la realización de un producto, con miras de poder explorar y sistematizar, 

más que un proceso creativo, una serie de herramientas para mi propia investigación 

escénica. La búsqueda de un lenguaje que fuera compatible al tipo de exploración que me 

interesa. Considero que la dificultad recaía en este hecho, en conocer y comprender mi 

propia búsqueda.  

 

En mi vida, puedo rastrear intentos por utilizar al arte como un medio de acceso al 

conocimiento. Como buena educólga, me interesan mucho los procesos de aprendizaje, y 

más allá de eso, la naturaleza del conocimiento en sí mismo. Descubrí que mi primordial 

dilema se ancla en la relación y el vínculo que hemos desarrollado con la tierra, es decir, el 

lugar que ocupamos como especie. Esto, aunado con muchas lecturas y conversaciones 

sobre el silencio y la apertura al espacio interior, así como cierto cansancio mental, me sentí 

inspirada a buscar una propuesta que abarcara esta posibilidad de conocer y vincularse 

desde otro lugar.  

 

Aunque al principio pudiera parecer que mis cuestionamientos son de índole 

interdisciplinar, en realidad busco una experiencia personal, casi mística que se que el arte 

también proporciona. Siempre he sentido en el movimiento un canal de fácil acceso y 

aunque me identifico artísticamente como actriz y teatrera, el movimiento siempre me ha 
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fungido como una puerta de entrada a la presencia. De ahí la pregunta, que usa al agua 

como excusa para indagar en la propia experiencia del conocer a partir del cuerpo.  

 

En esta investigación me he propuesto investigar qué puedo conocer del agua a 

través del propio cuerpo y el movimiento. Siendo esta la pregunta de investigación, lo 

relevante es explicar la aproximación que decido tomar. El objetivo es la realización de un 

producto artístico, es decir, investigar la pregunta de investigación a partir de un lenguaje 

artístico. Por la naturaleza de la pregunta, que involucra al cuerpo y al movimiento, el 

producto derivó en una Video Danza que parte desde la danza butoh.  

 Escogí tres autores de gran peso teórico que establecen el diálogo del primer 

capítulo; este incluye las voces de: Jaques Lacan, Basarab Nicolescu y Jean Piaget. 

 

En primera instancia, como mi pregunta de investigación es de fondo 

epistemológica, hago una pequeña revisión de este primer término: el conocer, y claramente 

su derivado directo: el conocimiento. La pregunta sobre la experiencia del conocer la anclo 

en la subjetividad y el lenguaje, para esto me apoyo en Jaques Lacan, desarrollándola en el 

primer capítulo. 

 

Existe un puente directo entre el lenguaje y la estructuración de la lógica y el 

conocimiento; este tema lo abordo a partir de las premisas de Nicolescu sobre la posibilidad 

de un nuevo tipo de conocimiento que no se basa precisamente en las premisas de la lógica 

clásica. Por último, en el mismo capítulo retomo a Piaget, específicamente su aproximación 

a cómo conocemos el mundo en una etapa pre- lingüística, abriendo así la posibilidad de 

construir un tipo de conocimiento al que refiere Nicolescu, que habita en un espacio no 
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lingüístico, a partir de premisas tan básicas como las que naturalmente hacemos al nacer 

para descubrir el mundo: el movimiento.  

 

Cómo segundo capítulo, abordé el cómo (sin aún el apartado metodológico), es 

decir, las herramientas y conceptos desde los que logré anclar mi exploración. En este caso, 

decidí basarme en la danza butoh como lenguaje para el cuerpo, haciendo una recopilación 

histórica y conceptual de su metodología para entrar en las sensaciones del cuerpo. En un 

seminario internacional de danza butoh, a partir mi intento de resignificar su metodología 

para mi propia investigación, encontré la posibilidad de abarcar al cuerpo y al movimiento 

desde dos aristas distintas que se tocan. Decidiendo utilizar la geometría sagrada para 

explorar los patrones de movimiento de mi danza, y para construir las imágenes que le 

darían claridad a la coreografía.  

 

La curiosidad primigenia de esta investigación fue la exploración y validación de un 

conocimiento, casi sabiduría, que habita más allá de la mente racional, que existe en 

nuestros cuerpos y nos conecta a la raíz de todas las cosas. No encontré otro camino más 

que explorar a partir del propio cuerpo, aquel que guarda infinita información y requiere de 

una escucha aguda y profunda. La renuncia a la mente racional, anclada en el lenguaje 

verbal, que le utiliza como entrada, como enchufe, como jamás como respuesta.  

 

Termino por hacer una video- danza que más que como forma de arte, se convierte, 

para mí, en la forma de exploración por excelencia demostrándome la interconexión entre 

todas las cosas; la interdependencia entre las mismas disciplinas, y sobre todo como mi 

propio cuerpo y el movimiento natural que origina la vida me regresan a un estado de 
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completa armonía, que quizá no trascienda en ningún sentido más que en mi propia 

experiencia. Y con eso, esta investigación ha cumplido su objetivo.  

 

Es importante mencionar que, como puede observarse, la pregunta de investigación 

esta en primera persona, es decir, es una investigación que partirá de la experiencia 

subjetiva del investigador y artista. Desde mi propio cuerpo, mis propias referencias para 

crear imágenes y mis propios impulsos para crear movimiento. Por lo tanto este trabajo 

pretende ser una propuesta a acceder a un tipo de conocimiento trans- subjetivo, que habita 

en una percepción refinada del silencio. Compartiendo así mi experiencia recorriendo ese 

trayecto, que puede ser descrita y experimentada de manera muy distinta en otros cuerpos. 
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Metodología 
 

Cuando investigamos, sobre todo utilizando elementos que pertenecen al ámbito de 

lo disciplinalmente categorizado como arte, entramos en un debate sobre la forma y el 

objetivo de dicha investigación. En esta ocasión me basaré en la categorización propuesta 

por la Pontificia Universidad Católica de Perú (PUCP) en su guía de la investigación en 

artes escénicas. En dicha guía dividen las posibilidades de investigación en tres: 

Investigación sobre las artes, investigación para las artes e investigación desde las artes.  

 

Más allá del juego de palabras y conjunciones, lo relevante es entender la diferencia 

que plantean y específicamente la estructura que se le adjudica a este proyecto. En 

cualquiera de los casos, un proceso de investigación serio y formal pretende acercarse a 

responder una pregunta que a su vez resuelve un problema (Booth, Colomb y Williams 

2003: 10). La diferencia entre estas tres aproximaciones radica en la forma como nos 

acercamos a responder esa pregunta.  

 

Siguiendo a los mismos autores, la investigación sobre las artes tiene como objeto 

de estudio la práctica artística, un producto escénico y/o la relación que tiene con la 

sociedad que le crea o le consume. Por su parte la investigación para las artes busca crear 

técnicas, métodos para la creación, es decir, su objetivo principal es la creación y desarrollo 

de productos escénicos, así como la sistematización de dichas técnicas y métodos. Por 

último tenemos a la investigación desde las artes, la cual busca vincular un diálogo entre la 

práctica y la teoría.  
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El presente trabajo es una investigación desde las artes escénicas. Esta perspectiva 

tiene un recorrido histórico que comienza en la década de los 60s, cuando el concepto de 

investigación fue revolucionado y centrando su atención no solo en el resultado, sino 

también en los procesos o en la colectividad. Después en los años 80s, el arte empezó a 

ocupar más espacios académicos y se incorporó la práctica artística como una producción 

del saber. Es decir, por fin se aceptó que se puede generar conocimiento a partir de la 

práctica artística (Borgdorff 2010 citado por Carbonell Wiesse, y Ginocchio 2019) . 

 

Este tipo de investigación, desde la práctica, usa la creación como el principal 

método de investigación, pero también incluye al investigador y a su subjetividad, es decir 

las motivaciones que tuvo para hacer esa investigación, su emocionalidad y sobre todo el 

proceso que decide tomar y las razones por las que va tomando decisiones. Este último 

aspecto es sumamente relevante, transparenta el proceso creativo; normalmente se hace a 

través de un informe, este informe puede contener recursos visuales, gráficos, auditivos y/o 

visuales. El objetivo es establecer una relación entre el producto artístico, su proceso de 

creación y los elementos histórico- sociales que le dan contexto. Es relevante retomar 

prácticas artísticas del mismo linaje y contextualizar nuestra propia investigación; así como 

vincularlas a las experiencias y percepciones individuales como investigador. 

 

Dicho lo anterior, la investigación desde la artes, a comparación de la investigación 

para las artes, hace un esfuerzo en reflexionar y revelar la contextualización de sus obras. 

En este esfuerzo se transparenta el proceso de experimentación, la metodología creada o 

utilizada y su vínculo con el contexto en el que se inserta.  
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Los instrumentos que se utilizan para este tipo de investigación y que se convierten, 

simultáneamente, en los resultados de la misma son:  

 

-! El producto artístico: En este caso una video danza  

-! La documentación del proceso: En este caso se usa una bitácora / libro del artista 

con preguntas, anotaciones, gráficos, dibujos 

-! Informe: La contextualización teórica de la investigación vinculada a la reflexión 

del proceso creativo. En este caso un compendio de 2 capítulos, el primero plantea 

el problema de investigación, y el segundo clarifica los conceptos utilizados en la 

exploración artística, es decir el qué investigo y cómo lo hago 

 

En el siguiente apartado describiré cada uno de los instrumentos mencionados y una 

recopilación cronológica de cómo se fueron construyendo y entrelazando; en cada 

apartado haré un recuento de los hechos para mi propia investigación, así como los 

elementos que normalmente deben considerarse al elaborar un informe de esta 

naturaleza según la guía de investigación en artes escénicas. (Carbonell, Wiesse, y 

Ginocchio, 2019) 
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Resultados 

 

El informe 

Mi primer paso fue comenzar por escribir lo que ahora forma parte del informe, es 

decir, el aparato teórico que justifica la relevancia de esta investigación.  

 

En un intento de clarificar y unificar mi propio pensamiento, que sabía donde 

empezaba, cuestionando directamente al lenguaje y la mente racional, apuntalando a la 

naturaleza del conocimiento y por ende nuestra relación con el mundo natural, pero que 

no tenía claridad como se desencadenaría, y con el temor de que no cobrara sentido, 

revisité muchas veces mis primeros textos, donde indago en el lenguaje pero no logro 

conectarlo con ideas de lecturas sobre la epistemología de la razón; la búsqueda en 

textos fue extenuante y confusa, abriendo más interrogantes que respuestas. Con el 

tiempo, los referentes fueron delimitándose, escribiendo una y otra vez qué era eso que 

realmente quería investigar.  

 

La propuesta en la guía de investigación es que este informe se desarrolle de manera 

posterior a la exploración escénica; en mi caso, un 85% del primer capítulo, lo 

desarrolle previamente. Esto necesariamente ayudó al desarrollo y conexión de mi 

pensamiento, porque aunque tenía una idea general de mi pregunta de investigación, 

aún no cobraba total sentido; había huecos que no me permitían entrar a una 

exploración corporal clara.  
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Decidí únicamente enfocarme en tres autores que consideré abarcaban los tres 

elementos clave de mi pregunta de investigación: ¿Qué puedo conocer del agua a través 

del propio cuerpo y el movimiento? Delimitándolo, incluso, a la primera parte de la 

pregunta: ¿Qué puedo conocer? Abarcando el qué puedo desde la subjetividad de Lacan 

en el lenguaje; el conocimiento desde una perspectiva transdicsiplinaria, y por último, 

desde los elementos básicos del cómo conocemos desde la epistemología genética 

Piagetiana.  

 

 El segundo capítulo, que abarca el marco conceptual, se escribió de manera 

posterior al desarrollo del producto, cuando había claridad sobre el lenguaje utilizado 

tanto para la exploración corporal como de movimiento. Mis referencias dancísticas 

para esta investigación, desde el inicio apuntalaron al butoh, considerando que el butoh 

es una técnica para entrar en las sensaciones del cuerpo, sin tener grandes exigencias 

sobre su estética. Así  se indagó en múltiples ejercicios y conversatorios sobre la 

naturaleza del butoh para terminar usándolo como técnica. Esta indagación hiló otros 

temas y conceptos, uno de ellos se convirtió en eje rector de exploración: la geometría 

sagrada, vista y entendida como patrones de movimiento que crean vida. Así, estos dos 

conceptos fueron entretejiéndose y dando respuesta a la segunda parte de la pregunta de 

investigación: “a través del cuerpo y el movimiento”  

 

Producto Artístico 

 

Con esto nos referimos específicamente a la video-danza, que nace en complicidad 

del libro del artista. Al tener claridad sobre la pregunta de investigación, y acceso a 
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vocabulario butohka para la creación de imágenes, comienza la exploración. Con el 

tiempo y el hallazgo de principios de movimiento fue dando claridad y calidad a las 

imágenes creadas. Después de dibujar estos patrones por días y días, en un intento de 

incorporarlos a mi psique; en un ejercicio casi de azar, de forma casi mágica, las 

imágenes que creaba a partir del lenguaje butohka, respondieron a los trazos 

geométricos, llenos de medios círculos, que hallaban un sentido al encontrarse.  

 

Una ola inexplicable de energía abarco mi cuerpo, llevándolo a un estado de flujo 

que develó casi toda la interconexión de imágenes, que después se convertiría en 

coreografía.  

 

Todo esto fue a puerta cerrada, sin espectadores de ningún tipo, sin cámaras, incluso 

casi sin pretensión, solo con la esperanza de que pudiera recopilar la experiencia en 

texto o en papel, que no olvidara las palabras que usaba. Pausaba para escribir y 

recopilar las imágenes que me venían a la mente. Intenté ser lo más leal a ellas al 

reescribir el texto, aunque por momentos era difícil resistir la tentación de restructurarlo 

todo, pero al intentarlo, nunca quedaba satisfecha. La filmación fue posterior a realizar 

una partitura de movimiento e imágenes que develaran estos patrones geométricos en 

los que operan todas las cosas.   

 

      La Video Danza  

 

Este video de 9 minutos de duración muestra el trazo en arena de la semilla de la 

vida a partir de una coreografía para la encarnación del agua del mar. Esta encarnación 
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se realiza a partir de la creación de imágenes sensoriales que usualmente utiliza la danza 

butoh como metodología de exploración corporal. La calidad del movimiento tiene 

siempre presente los 3 elementos de geometría sagrada mencionados en el capítulo 2 

del presente trabajo. La coreografía se construye de 6 momentos evocados por 

imágenes y sensaciones que el propio océano evoca y que se pueden observar en la 

imagen #1. La trayectoria de las imágenes se encuentran como audio principal de la 

video danza, y a segunda voz podemos escuchar una serie de principios evocados desde 

la danza butoh y la geometría sagrada, que como mencionaba anteriormente, le dan 

calidad al movimiento. El audio se puede encontrar en texto, como anexo #2 

 

El video completo se puede observar directamente en el siguiente hipervínculo: 

https://drive.google.com/file/d/1sX3kOU9l-

JyrNhZ09c7PAL5lRCidm2Ua/view?usp=sharing 
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Imagen 1: Trazos segmentados de la semilla de la vida para coreografía. Elaboración 
propia. Tomada del libro de artista  
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Imagen 2: Trazos continuos de la semilla da la vida para coreografía. Elaboración 
propia. Tomada del libro de artista  
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Imagen 3, 4 y 5: Mosaicos de imágenes que recorren la Video Danza.  
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Imagen 4
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Imagen 5 

 

Libro de Artista  

Tener una libreta que llevar a todos lados, resultó crucial. Encontré que la 

recopilación de ideas centrales, de preguntas, de conceptos y de esbozos, me permitía 

observar mi pensamiento previo y conectarlo con nuevos entendimientos o con tiempo 

y claridad para ver desde otro ángulo. Mi libro ha sido como un mapa del propio 

pensamiento, que no habita solamente en la memoria. Estos pudieron haber sido 

escritos en un destello de claridad a la mitad de la madrugada o quizá después de haber 
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leído sobre el tema, incluso al tomar apuntes en conferencias o seminarios; pero sobre 

todo al sentarme y observar en qué punto de la investigación me encontraba y empezar 

a atar cabos. Evidentemente no todo lo anotado me fue útil, mucho se convirtió en 

decisiones que luego fueron transformadas o desechadas.  

Adjunto 1  
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Capitulo 1: El problema primigenio 

Antes de ser “yo” una lengua ya me aguardaba 

Estoy hecho de palabras, 

antes de ser yo, un nombre ya estaba destinado para mí, 

con los recuerdos de mis antepasados entre sus costuras. 

Aprendí a nombrarme porque los otros me nombraban... 

y con cada palabra llegaron a mí los lugares del mundo, 

el sitio donde nací, 

los objetos, los espacios, los afectos, los temores y los otros; 

así supe las partes de mi cuerpo, 

y comprendí dónde termino yo, 

y dónde empiezan los otros. 

Mis certezas son palabras 

como mis dudas y mis inquietudes. 

Pero hay cosas que no puedo nombrar, 

que desaparecen en un silencio 

que guarda lo que no se dice y no logro designar. 

No sólo existe aquello que llega a mi boca 

y sale convertido en un lenguaje que intenta iluminarlo. 

Otras veces, lo que no se dice regresa 

y se anida moviéndose en el silencio... 

existiendo y no, sin forma pero con sustancia... 

 

“Soliloquio de Jaques Lacan” 
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¿Quién soy yo? Es una pregunta sin solución aparente. Cualquier persona que se 

plante este cuestionamiento, cualquiera que sea la respuesta, todas, sin excepción tienen 

una cosa en común: están basadas y circunscritas en el lenguaje que les corresponde, es 

decir, las palabras que deciden utilizar para describirse, no son de ellos mismos, todas son 

convenciones sociales, en un marco histórico y social, por lo tanto podría decirse que la 

subjetividad es parte de una construcción cultural a partir del lenguaje. Esas palabras que 

escogemos existían mucho antes que nosotros, y tienen un significado muy independiente a 

nosotros, puede que nos ayuden a ejemplificar algo de la personalidad, pero ¿será que 

realmente la palabra es una herramienta que ayuda a describirnos? O más bien el 

significado de esa palabra con la que nos identificamos es la que determina parte nuestra 

personalidad? Es un juego interesante.  

Jaques Lacan se cuestiona si en realidad el lenguaje es nuestro o nosotros somos del 

lenguaje.  Él dice que el lenguaje es el que nos habla, ya que el existe muy a pesar de 

nosotros.  

 

¿Por qué me atrevo a decir esto? Porque el lenguaje existe independientemente de 

cualquier sujeto, y aunque creamos que nosotros usamos y manejamos el lenguaje, en 

realidad es el lenguaje mismo el que nos maneja, es el que construye nuestra percepción; 

todo lo que pensamos, creemos, explicamos, esta circunscrito a las posibilidades de la 

palabra. Como en este caso, yo solamente puedo pensar y explicarles aquello que quiero a 

través del propio lenguaje, y el lector solamente puede entenderlo a partir del mismo, por lo 

tanto, aunque parezca que escojo las palabras para comunicarlo, solamente tengo las 

limitadas posibilidades que el español y mis propias referencias me permiten formular.  
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El pensamiento se formula desde aquí, desde una posición simbólica. Si intentamos 

imaginar un tiempo antes de la palabra, no podemos pensarnos en esos tiempos porque 

solamente nos entendemos en palabras. Si nos quedamos en ese momento pre simbólico, 

pre-lingüístico, podemos considerar lo que Nietzsche (1873) refiere como  la “existencia 

real” de las cosas, antes de que obtengan un significado, una categorización, que de alguna 

manera mata su “existencia real” y la dibuja o la succiona dentro del símbolo utilizado para 

describirle, por lo tanto deja de existir en lo real y empieza a existir en lo simbólico. Lo 

simbólico crea entonces lo que llamamos realidad, la cual puede ser pensada y por ende 

hablada; es una construcción social hecha por el lenguaje. Por lo tanto, lo que no puede ser 

nombrado, no es parte de la realidad concebida por el humano. Incluso hablar en este 

momento sobre lo real existente en un plano más allá del lenguaje, y concebirle como 

concepto, incluso escribirlo en cursiva, lo trae al mundo de lo consciente, de lo pensable, de 

lo explicable. Por esa razón, posiblemente sea momento de dejar hasta aquí este concepto.  

 

Este tipo de pensamiento, a través de este lenguaje impuesto, o más bien aprendido, 

Lacan explica, tiene espacio en nuestro consiente, aquí se acumulan todo tipo de ideas 

estructuradas en este sistema de signos y significantes consensuados que construyen toda 

una cultura. Las ideas que habitan aquí, también son aquellas que definen nuestra identidad, 

es decir, todo aquello que creemos que somos y con las cuales nos asociamos. La manera 

en la que nos describimos, las decisiones que tomamos para fortalecer y validar todas estas 

ideas, están sustentadas en este mismo lenguaje compartido. 

 

Bruce Fink (1995) hace un intento por explicar como es que Jacques Lacan entiende 

al ego, o el yo consciente, el cual esta construido a partir del lenguaje. Todo esto con la 
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intención de demostrar que existe un yo no consciente, que habita en lo que el psicoanálisis 

llama el inconsciente, construido por algo distinto al lenguaje simbólico y consensuado 

como lo conocemos. Explica que el ego, o aquello que llamamos YO cree que sabe lo que 

piensa y siente, y piensa que sabe por qué y cómo es que lo experimenta; es decir, se intenta 

explicar a si mismo únicamente a través del lenguaje y las palabras. Somos una colección 

de palabras y expresiones dentro de un lenguaje especifico.  

 

 Donde quisiera indagar, es en la subjetivación del lenguaje, es decir, en la 

construcción del sujeto a partir del mismo. En el consciente (que es el lenguaje) el sujeto 

existe porque se le da forma, y se concibe todo acontecimiento alrededor de él; más allá de 

un análisis sobre la sintaxis, el cuestionamiento tiene que ver con la experiencia y la 

autoreferenciación. Lacan (1976) menciona en su seminario XXIII “El sujeto no es más que 

una asunción de nuestra parte”, el sujeto pensante del consiente es lo que llamamos ego, el 

cual se cristaliza con una imagen unificada fija que vemos en el espejo y con la cual nos 

identificamos: nuestro cuerpo.  

 

El cuerpo material tiene limites físicos de área y volumen que son perfectamente 

perceptibles al ojo humano, esta materia, ligada al ego, el cual esta construido a partir del 

lenguaje (fenómeno cultural), se concibe como el sujeto consciente al cual llamamos YO. 

El yo se vuelve sujeto del lenguaje, así como el TU/ ESO/ EL / ELLA referente a lo otro. 

Lacan explica que existe un tipo de aceptación (forzada) al diferenciarse de lo otro, como 

una manera de decidir no someterse a lo otro y entonces perder el yo. A este fenómeno le 

llama alienación, que le sigue considerando en la categoría de decisión ya que, si bien dice, 

uno siempre puede renunciar a la subjetividad.   
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En el presente trabajo, no se pretende encarar esta renuncia de tajo, posiblemente 

explorar sus posibilidades y límites a partir de lenguajes no verbales. 

  

Pareciera que los límites del lenguaje son los límites del mundo, Wittgenstein 

(1995) pensaba que las palabras eran una pintura del mundo, por lo tanto entre más 

vocabulario, más amplio nuestro entendimiento del mundo. ¿Qué tan cierto o falso puede 

ser esto? Y ¿por qué? Si solo podemos pensarnos a nosotros mismos a través del lenguaje 

en el que fuimos educados, entonces ¿nuestras posibilidades de subjetividad y nuestras 

posibilidades de conocimiento están limitadas a nuestro propio lenguaje? Vamos a 

analizarlo desde la siguiente perspectiva: existen muchos conceptos que son intraducibles 

entre idiomas, usaré un par de ejemplos que son una revelación cultural del lenguaje. En 

japonés existe la palabra: kyoikumama que significa: Una madre que presiona 

despiadadamente a sus hijos para que obtengan logros académicos; o la palabra 

Torschlusspanik que significa en Alemán, miedo a que disminuyan las oportunidades a 

medida en que uno envejece; un último ejemplo, la palabra Tshiluba, usada en el sudoeste 

del Congo, se define como la altura moral de una persona que está lista para perdonar y 

olvidar una primera ofensa, tolerarla una segunda vez, pero nunca perdonar ni tolerar una 

tercera ofensa.  

 

Estos ejemplos no tienen otro propósito más que repensar esta propuesta de 

Wittgenstein y su entendimiento de las palabras como una pintura del mundo, y más que 

eso, como la construcción en si, de nuestras aproximaciones al mundo, es decir, 

nombramos todo aquello a lo que le queremos dar existencia, por lo tanto nuestra 
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comprensión del mundo esta arraigada en el lenguaje en el que esta configurada nuestra 

mente, el cual produce pensamiento, como lo conocemos, estructurado a partir de ideas 

conectadas, pero basadas en palabras, posiblemente construidas a partir de discursos 

escuchados, repetidos constantemente en un tiempo/espacio cultural determinado. Lacan 

(1995)  sostiene que nuestras ideas, en realidad son discursos ajenos, repetidos una y otra 

vez; lo que nos diferencia es la forma en la que conectamos estos discursos que pueden dar 

espacio a lo que llamamos ideas.  

 

El inconsciente no es algo que se conozca, sino es algo que se sabe que existe, 

posiblemente inexplicable por el lenguaje. Es un ente pasivo, más que activo, que registra e 

inscribe, por lo tanto cuenta con conocimiento desconocido para el sujeto, Lacan incluso 

menciona que es un conocimiento no subjetivizado, ya que este conocimiento no tiene 

sujeto, porque no tiene lenguaje, pero no lo necesita tampoco. Lo interesante es dónde se 

encuentra este conocimiento, Lacan propone que está bloqueado entre las conexiones entre 

significantes, entre palabras: de hecho consiste en esa conexión. 

 

Entonces, encontramos una propuesta que habla de un conocimiento que 

llamaremos consiente, el cual tendrá que estar construido a partir del lenguaje y que cuenta 

con sus muchas acepciones y formulaciones/estructuraciones, del cual hablaremos más 

detalladamente adelante. Y por otro lado, encontramos que existe un tipo de conocimiento 

no verbalizable, que habita en un espacio mental no construido a partir del lenguaje, pero al 

nombrarlo le damos existencia, porque convive con nosotros, se muestra e interfiere en 

nuestro cotidiano de formas mucho más recurrentes y evidentes de las que realmente 
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notamos, y porque aunque se establezca como desconocido, posiblemente acumule más 

conocimiento (de otro tipo) del que podemos imaginar.  

 

Vale la pena detenerse en el tipo de conocimiento del cual si podemos hablar, y del 

cual de hecho podemos decir demasiadas cosas. En primer lugar, es necesario reconocer 

que el conocimiento del ser humano es infinitesimal, es un elemento sin importancia en el 

universo, pero para nosotros lo es todo, porque además de entablar la relación con la vida, 

es la base del poder (García, 2016). En este trabajo nos interesa más indagar sobre la 

primera asunción.  

 

El mundo en el que vivimos, específicamente los fenómenos naturales (excluyendo 

todo aquello que hoy en día estudian las ciencias sociales y las humanidades) han intentado 

ser entendidos y explicados desde el inicio de los tiempos. Sin intentar hacer un recorrido 

histórico, simplemente mencionaré acontecimientos que fueron parteaguas en la 

construcción del paradigma epistemológico que vivimos hoy en día. En la segunda mitad 

del siglo XVII, todo el siglo XVIII y XIX, con la revolución Newtoneana, se empezó a 

hablar de leyes naturales, leyes que descubrimos y desentrañamos con nuestro raciocinio, y 

más importante aún, se descubrió el lenguaje de estas mismas leyes: las matemáticas. Con 

esto, se afirmó que todo el universo opera bajo las mismas leyes y los mismos principios: 

uno de ellos y posiblemente el más importante es la causalidad, la idea de que todo 

fenómeno físico puede ser comprendido por un encadenamiento de causas y efectos.  

 Otro de los principios clave de la ciencia es el determinismo, es decir, uno puede 

predecir a la naturaleza y sus fenómenos, al estudiar sus condiciones iniciales y las leyes 
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bajo las cuales se rige. Todo esto fue descubierto a partir de un método especifico basado 

en la experimentación, el cual se basa en demostrar una y otra vez que los datos son 

reproductibles.  

 Esta aproximación rápidamente estipuló un paradigma epistemológico, una manera 

de ver y entender el mundo que se basa en la medición para su predicción. Se entiende al 

universo como una máquina perfectamente regulada y predecible, el mundo se vuelve un 

lugar de conquista, hemos logrado con nuestro raciocinio dominar al mundo, modificarlo 

para nuestro beneficio. Esta ideología, como habría de esperarse, penetró no solo en el 

campo de los fenómenos físicos, sino también en el mundo de lo vivo y de lo humano, 

adquiriendo nombres provenientes de este rubro como ciencias sociales. Los fenómenos 

estudiados por estas disciplinas, dentro de este paradigma, también pueden ser observados 

de manera completamente objetiva por un sujeto que medirá y realizará predicciones al 

respecto.  

 El paradigma se sostuvo a sí mismo hasta que su misma metodología abrió huecos 

en su lógica, un experimento sin posibilidad de predicción ni medición abrió paso a la 

llegada de la física cuántica; este hecho revoluciona en muchos sentidos muchos de los 

entendimientos y sobre todo certezas que hasta el momento se tenían, uno de los principales 

es el que nos concierne: ¿cómo opera el mundo? Y más allá de eso, ¿nuestra manera de 

conocer el mundo realmente es certera? Este tema, específicamente a nivel epistemológico 

es parte de la construcción central del manifiesto transdisciplinar de Basareb Nicolescu, 

quien se plantea:  
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¿Acaso nuestro raciocinio es nuestra condena? Aquel que nos ha no separado de la 

naturaleza, sino permitido destruirla, aquel que nos ha ensimismado y ha generado 

tanto sufrimiento, es el mismo que nos ha diferenciado como especie, ha 

desarrollado nuestras formas de vida, ha permitido cuestionar la razón de las cosas, 

e incluso ha osado intentar responderse sobre la razón de la propia existencia. Es el 

lenguaje el que ha construido esta razón, el entendimiento de nuestro mundo y ha 

pactado nuestra relación con él (Nicolescu, 1996) 

 

El problema del conocimiento que se plantea en este manifiesto, tiene que ver con su 

división disciplinaria, esta división e incluso la proliferación e hiper-especialización hace 

cada vez más ilusoria la unidad del conocimiento. Específicamente la ciencia moderna se 

basa en la separación total entre el sujeto que estudia y el objeto a ser estudiado. Los 

fenómenos naturales se encuentran subrogados a tres postulados: 

-! La existencia de leyes universales de carácter matemático 

-! El descubrimiento de esas leyes por la experimentación matemática 

-! La reproductibilidad perfecta de los datos experimentales  

 

En este contexto, las ciencias, designadas a explicar la naturaleza, estipulan un 

paradigma de causalidad y continuidad, donde todo fenómeno físico podría ser 

comprendido por un encadenamiento continuo de causas y efectos, es decir, a toda causa, le 

corresponde un efecto; así dos puntos separados en el espacio están unidos por un 

encadenamiento continuo de causas y efectos, a esto se refiere el concepto de continuidad.  
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 Podemos hablar entonces de un momento en la historia del conocimiento sustentado 

en leyes deterministas en busca de la completa predicción. Nicolescu (1996) da el siguiente 

ejemplo: “si uno conoce las posiciones y las velocidades de dos objetos físicos en un 

momento dado, se pueden predecir sus posiciones y sus velocidades en cualquier otro 

momento del tiempo” (p.9), por lo tanto si se precisan las condiciones iniciales, se puede 

predecir completamente el estado físico en cualquier momento en el tiempo.  

 El paradigma científico nos posicionó frente al mundo de una manera nunca antes 

experimentada. Es gracias a todas estas leyes deterministas que nuestra relación con la 

naturaleza empezó a ser trastocada por cierto poder que nos colocaba desde la ventaja. Las 

ciencias duras y su lenguaje matemático, no solo nos permitían descubrirla, entenderla y 

predecirla, sino también manipularla. Ésta existe, se muestra frente a nosotros, funciona con 

sus leyes de causalidad y determinismo, en donde nuestro papel y nuestra única posibilidad 

es entenderle y descifrarle. Pero nuestro deseo es manipularle a nuestra conveniencia. 

 Paradójicamente, las amenazas más graves que enfrenta la humanidad están ligadas 

al progreso ciego e incontrolado del conocimiento (armas termonucleares, manipulaciones 

de todo orden, desarreglos ecológicos, etc.). Esto ha desencadenado una serie de 

cuestionamientos polémicos y legítimos sobre los efectos de este fenómeno. ¿El bienestar 

individual y social, que el cientificismo nos prometía, se aleja indefinidamente como un 

espejismo? ¿La atrofia del ser interior será el precio a pagar por el conocimiento científico?  

En general, nos preguntamos necesariamente sobre los límites éticos del conocer.  

De lo anterior se desprenden dos estatutos que rigen toda nuestra comprensión del 

mundo y la realidad: las palabras y los números, en donde se funda todo nuestro 
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posicionamiento frente a él y nuestra interacción, dando como resultado lo propuesto por 

Nicolescu respecto a que “la objetividad erguida en criterio supremo de verdad, ha tenido 

una consecuencia inevitable: la transformación del sujeto en objeto” (Nicolescu, 1996, 

p.11). 

 

Por lo tanto, en un mundo que esta definido por leyes naturales, desentrañadas por 

el ser humano a partir de un lenguaje simbólico, como las matemáticas y el habla/escritura, 

pareciera que hay poco espacio para el sujeto y su experiencia como individuo para explicar 

al mundo mismo. Hay poco espacio para la exploración de otros conocimientos más allá de 

la razón y del lenguaje. Incluso nos damos cuenta de que aquel concepto del que 

hablábamos anteriormente, el ego, construido por palabras, también empieza a subordinarse 

a este paradigma.  

  Como sociedad del conocimiento, quisimos aplicar los mismos principios a los 

comportamientos humanos para poder predecirnos, para poder intervenirnos, porque al 

igual que las ciencias duras nos han permitido industrializar y llamar a eso progreso, suena 

lógico que lo mismo podríamos hacer con nuestro comportamiento, conocer las condiciones 

iniciales y determinar las acciones necesarias para construir la sociedad ideal. Las 

consecuencias de este paradigma las hemos visto ya. No es de sorprender que las dinámicas 

sociales aparezcan operando bajo los mismos preceptos de causalidad, en donde todo tiene 

una causa y efecto lógico que puede ser medido y explicado a través de la razón, así 

entonces se rigen disciplinas como la economía, las leyes, e incluso la sociología. Esta 

lógica del pensamiento rige también a aquellas disciplinas que se han planteado cuestionar 
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la propia lógica, como la filosofía, tal vez que no necesariamente utiliza simbología propia 

de las matemáticas, pero si se arraiga en el lenguaje.  

 

Así como se nos puede hacer evidente que los seres humanos no somos maquinas 

perfectamente reguladas que pueden ser medibles y cuantificables, el universo tampoco lo 

es. Precisamente la demostración contundente de este hecho, (porque claramente tenía que 

der demostrable y medible) es la que puede abrir la puerta a validar otros paradigmas de no 

causalidad y determinismo; sobre todo de no objetividad absoluta. Aquí es cuando la física 

cuántica cobra tanta relevancia.  

 Un paradigma titubea cuando llega otro a remplazar sus verdades, a ponerlas en 

duda. Un revolucionario experimento dio nacimiento a una nueva forma de entender la 

física, en un nivel de realidad imperceptible, pero en donde todas las leyes deterministas 

que fundaban al positivismo se rompen.  

 

El Manifiesto transdisciplinario explica el experimento que abrió paso al nacimiento 

de la física cuántica, en donde vemos como es que los fotones que no presentan resultados 

predecibles, tienen que apuntar a un nuevo tipo de causalidad, o incluso romper con la idea 

de la causalidad misma. Así mismo en este nivel de micro realidad, de aquello 

infinitamente pequeño y breve, regido por otro tipo de patrones que incluso parecen 

contrarios a los de nuestra macro-realidad, las partículas presentan comportamientos 

conectados a pesar del tiempo y del espacio, es decir, aunque se encuentren a miles de años 

luz de distancia, hay un cierto tipo de comunicación inmediata que contradice cualquier 
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noción de comunicación que podamos tener a partir de la llegada de un mensaje a una 

velocidad tan rápida como la luz.  

  

 Definitivamente la física cuántica abre un paradigma nunca antes imaginado, una 

posibilidad de entender el mundo y postrarnos frente a él, completamente distinta. Es una 

configuración en nuestro entendimiento que permite una realidad más amplia, que 

requeriría de un lenguaje distinto y de una ciencia transformada. Principios básicos para el 

entendimiento de los fenómenos a partir de la no separabilidad, 

La no separabilidad cuántica no pone en duda la causalidad misma, sino una de sus 

formas: la causalidad local. Esta no pone en duda la objetividad científica sino una 

de sus formas –la objetividad clásica, fundada sobre la creencia en la ausencia de 

toda conexión no local. La existencia de correlaciones no locales ensancha el 

campo de la verdad, de la Realidad. La no separabilidad cuántica nos indica que 

hay en este mundo, al menos a cierta escala, una coherencia, una unidad, leyes, que 

aseguran la evolución del conjunto de los sistemas naturales. (Nicolescu, 1996 

p.15)  

Entonces, cuando en un mundo regido por leyes deterministas, de causalidad local 

sobre el comportamiento de fenómenos naturales e incluso sociales, en donde la objetividad 

reina como única forma de conocer la realidad, sucede un experimento que pone en jaque 

todas y cada una de estas afirmaciones, demostrando que los quantums se comportan como 

crepúsculos y como ondas, dependiendo de si se les observa o no; esto en definitiva abre 

miles de interrogantes, pero una de las más consistentes es: ¿Qué papel juega el 

observador?  
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Edgar Morin (1998) aborda el problema del conocimiento actual desde el fenómeno 

de la hiperespecialización, de la reducción de lo complejo a los simple, entrando en un 

estado de no asociación entre los elementos. Menciona que el conocimiento mismo ha 

prescindido de su posibilidad de reflexionar sobre sí mismo. En un universo en donde las 

leyes deterministas que plantean un orden perfecto, se desmoronan en un mundo micro- 

físico, se devela la complejidad de lo real. Finalmente se descubre que el cosmos no es una 

máquina perfecta, sino un proceso en vías de desintegración y, al mismo tiempo, de 

organización. Entonces “la vida no es una sustancia, sino un fenómeno de auto-eco-

organización extraordinariamente complejo que produce la autonomía” (Morín, 1998, 

p.16). 

 Nicolescu (1996) nos ayuda a entender el develamiento de un mundo micro- físico 

donde partículas de energía (quantums) no presentan posibilidad de predicción en posición, 

velocidad o trayectoria, abre el mundo a la posibilidad del indeterminismo, que bajo 

ninguna circunstancia significa azaroso, sino que es un aleatorio constructivo (cuántico) 

que tiene el sentido de la construcción de nuestro mundo macro físico. Las predicciones 

que son posibles en el mundo de lo micro, refieren a principios bajo los que operan los 

quantums, no sobre su trayectoria. Es decir, el mundo micro físico opera bajo principios 

distintos a los que conocemos en el mundo macro físico en el cual nos desenvolvemos. 

Pero inexplicablemente estos dos niveles de realidad co- existen y crean todo lo que existe. 

El ejemplo más claro de esto es nuestro propio cuerpo. 

 Si pensamos nuestro cuerpo como en ente de este Universo, en el que existen estos 

dos niveles de realidad, el macro- físico y el micro – físico, con causalidad local y no local, 

con determinismo e indeterminismo, con separabilidad y no separabilidad (que al final se 
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vuelve una dualidad no dual) podemos entonces entender un cuerpo basado en una 

memoria genética, “heredada de la aventura inmemorial del planeta tierra para dar 

nacimiento a ese mismo cuerpo” (Nicolescu, 1996). Es decir, aunque no podamos percibir 

el mundo cuántico, porque no somos entidades cuánticas, podemos integrar la información 

paradojal que tanto hemos mencionado en este texto.  

  Este esfuerzo por experimentar la no separabilidad, el indeterminismo y la 

causalidad no local empieza en el silencio, en el silencio interior. El mismo manifiesto 

transdisciplinar señala la importancia de silenciar el pensamiento habitual. Ese pensamiento 

basado en el lenguaje que se mencionaba al inicio del texto. El mismo que rige nuestro 

entendimiento del mundo, y sobre todo el yo. Ese lenguaje que graciosamente configura 

nuestra mente racional bajo los mismos preceptos de causalidad, determinismo y 

separabilidad en el que está basada toda la ciencia moderna. No puedo experimentar la no 

separabilidad si mi pensamiento habitual me dice que todo esta separado. Que yo soy yo y 

tú eres tú. 

 El silencio, el desconcertador y desestabilizador silencio, nos permite encontrar en 

nuestro propio cuerpo un nivel de percepción escondida. Así como el mundo cuántico se 

esconde en la macro física, el inconsciente se esconde en estructuras no lingüísticas (Lacan, 

1858, citado por Fink 1995).  Esta percepción, por lo tanto no es pensada, no es 

conceptualizada, simplemente es vivida, sentida. Es un estado de contemplación hacia los 

saberes de nuestro propio ser, de nuestro cuerpo evolutivo. Es el silencio aquel que permite 

romper las estructuras del lenguaje que condicionan toda percepción (sobre todo aquella 

basada en la separabilidad). El que nos permite mutar de paradigma y entrar en mundos 

desconocidos pero existentes, que habitan en nuestras células y partículas, pero también en 
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el vacío de nuestra mente. Dónde no existe necesariamente el sujeto como lo concebimos 

lingüísticamente. 

 En este espacio es que existe el sujeto transdisciplinario, en una zona de no 

resistencia común a la separación del sujeto y el objeto. Una zona que paradójicamente 

resiste a cualquier tipo de comprensión abriendo espacio al sujeto y al objeto unificado: el 

tercero incluido, la onda y el corpúsculo, continuidad y discontinuidad, separabilidad y no-

separabilidad, causalidad local y causalidad global, simetría y ruptura de simetría, 

reversibilidad e irreversibilidad del tiempo, etc. Ese espacio en donde coexiste la dualidad 

es donde se una la ciencia y la consciencia (Nicolescu, 1996).  

 Con estas asunciones, Basareb apunta a que cuando este espacio no existe, cuando 

la realidad se reduce al sujeto, se crean las sociedad tradicionales. Así también, cuando la 

realidad se reduce al objeto, se crean sistemas totalitarios. Una sociedad viable esta basada 

en el equilibrio y la armonía, el conocimiento de lo exterior y lo interior. Es impensable 

concebir la evolución social sin la individual.  

El respeto de la transnaturaleza de la naturaleza humana implica el reconocimiento 

en todo ser humano de su doble trascendencia interior y exterior. Esta 

trascendencia es el fundamento de nuestra liberad. La visión transdisciplinaria es 

incompatible con toda tentativa de reducir el ser humano a una definición o a 

cualquier estructura formal sea la que sea. (Nicolescu, 1996 p.59) 

Este trabajo pretende ser una propuesta a acceder a un tipo de conocimiento trans- 

subjetivo, que habita en una percepción refinada del silencio. 
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 Nicolescu lo compara con la experiencia de los  niños pequeños, es como regresar a 

la infancia, cuando no teníamos estas costumbres de pensamiento que ahora nos esclavizan 

a comprender la realidad desde ciertos parámetros. A un momento incluso pre conceptual, 

donde la no separabilidad es natural. Para eso me apoyo fuertemente en las investigaciones 

de Jean Piaget, quien demuestra cómo se crea el conocimiento en los bebés a partir del 

movimiento, a partir de lo que el llama esquemas de acción. Este concepto nos ayudará en 

este trabajo a referenciar un conocimiento natural que habita en el cuerpo, que está basado 

en la percepción y que existe incluso antes de que el lenguaje estructure nuestras mentes, 

pero sobre todo que se crea a partir del movimiento. 

 Sugarman (1987) explica una de las categorías básicas dentro de la teoría de Piaget 

(1936)  dentro de su teoría del constructivismo epistemológico. Nosotros no nos vamos a 

concentrar en las siguientes categorías de la razón en edades más avanzadas y construcción 

de conocimiento más complejo, como la abstracción, la acomodación, la generalización o la 

organización. Simplemente usaremos las premisas de los esquemas de acción como un 

punto clave y de partida en la propuesta que suscribe a este proyecto y que retoma la 

aspiración de Nicolescu (1996) de volver a la infancia. Donde hay silencio, antes del 

razonamiento y el conocimiento como lo entendemos ahora.  

 Piaget (1936), citado por Sugarman (1987) nos explica que los esquemas de acción 

son una organización biológica y psicológica en el mundo empírico. Ese mundo donde un 

bebé acciona y donde el movimiento es su aliado primordial. Existen muchas acciones que 

instintivamente suceden y se acomodan, se coordinan a partir de la repetición creando 

patrones. La relación del bebé con el mundo externo es fundamental, ya que los esquemas 

de acción estarán en parte basadas en los estímulos que provengan de afuera. El bebé 
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reaccionará al principio a partir de sus reflejos e instintos. Poco a poco, y a partir de la 

repetición de estos estímulos y los reflejos, las acciones o mejor dicho los reflejos 

suscitados se irán coordinando, desarrollando y modificando. Creando una tendencia, un 

patrón.   

 Esto es importante para fines de esta investigación ya que previamente se 

mencionaba un nivel de escucha y percepción que habita en el silencio, esa primera escucha 

que nace a partir de la sensación, necesaria en el ejercicio que propone el presente proyecto 

y que será explicado en los siguientes capítulos. 

 Pongamos un ejemplo para clarificar. Un bebé repite una serie de acciones: chupar, 

mirar, moverse, agarrar; estas acciones no son al azar, el impulso que las promueve viene 

de una genuina relación con el objeto. Digamos que si se le pone un dedo enfrente, el bebe 

lo agarrará, luego cuando se le presente una sonaja o una cobija, también la agarrará, pero 

con la repetición adaptará la fuerza con la que agarra la sonaja y la fuerza con la que agarra 

la cobija; incluso la posición con la que agarra cada una. Estos esquemas de acción pueden 

repetirse, complejizarse y/o combinarse; por ejemplo, agarrar una sonaja después deviene 

en agitarla.  

 Piaget relaciona todo aprendizaje y conocimiento a la conexión y organización con 

esquemas mentales previos; podría decirse, con conocimiento previo. Esta será nuestra 

ancla para poder avanzar y acomodar nueva información, tal como lo describimos en el 

ejemplo pasado. Esto es relevante porque es necesario considerar, que incluso en un 

espacio de búsqueda del silencio, siempre hay esquemas previos, aunque el enfoque sea 

específicamente desde lo sensorial y en los esquemas basado en el movimiento, patrones 
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que hemos visto y sentido. Nuestro cuerpo ha experimentado muchas sensaciones que se 

acumulan en nuestras células y en su memoria, en la memoria de nuestros músculos, en 

nuestra memoria evolutiva.  

 Por lo tanto, el cuestionamiento y la reflexión principal alrededor de esta 

investigación es si podemos generar conocimiento a partir del movimiento y las 

sensaciones del cuerpo. Claro, esto ya estuvo explicado por Piaget, así conocen el mundo 

los bebes; por eso es que hablamos de un conocimiento distinto; no el científico y el 

paradigma que lo encierra y que ha demostrado por sí mismo su punto de quiebre y sus 

inmensas lagunas. Entonces hablamos de un conocimiento que la misma ciencia demostró 

que existe: la no separabilidad. Esa que probablemente necesita de la renuncia a parte las 

estructuras conocidas por nuestra mente, y la apertura a la escucha del cuerpo y sus 

sensaciones, a la intuición que habita en nuestro inconsciente y a la organización del 

movimiento.  

 La no separabilidad implica la posibilidad de ser y al mismo tiempo no ser. De ser el 

agua y Mariana, de No ser ni el agua ni Mariana. Que mi estructura cuántica está 

entrelazada a un infinito misterio que no existe para revelarse, sino para bailarse.   
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Capitulo 2: Los lenguajes del cuerpo y el movimiento  

 

En este capítulo se plantean las herramientas a partir de las cuales se emprende esta 

investigación. Desde dónde estamos investigando. Un lenguaje tanto del cuerpo como del 

movimiento. En este apartado retomo principios fundamentales de dos herramientas en las 

que anclo mi exploración. En primer lugar retomo una aproximación al cuerpo y al 

movimiento a partir de la danza butoh, danza japonesa que reconoce un estado de escucha y 

disposición corporal como punto de partida para cualquier investigación de esta naturaleza. 

En segundo plano, se aborda la geometría  sagrada / sustentable o fractal como principio 

básico de movimiento y generación de patrones en la naturaleza.  

  

En estas dos herramientas se sustenta la exploración de la presente investigación.  

En el capítulo anterior mencionábamos la relevancia y razón de acceder a un tipo de 

conocimiento no racional, ni de lógica causal que habita en nosotros, en un espacio más allá 

del lenguaje y la razón. La forma de acceder a él, en esta propuesta, es a partir del cuerpo y 

el movimiento, elementos fundamentalmente orgánicos y conectados a los principios de 

vida bajo los cuales nos regimos todos aquellos que pertenecemos a este Universo. 

Absolutamente todo lo que existe es movimiento, incluso la quietud. Nuestro cuerpo 

pertenece a la red de vida y posee información infinita de la creación y existencia. (Shima, 

s.f) 

  

En cada apartado de este capítulo explicaré de manera general, aunque sumando 

algunos detalles, ambas herramientas: danza butoh y geometría sagrada, mencionaré los 
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principios generales de cada una, pero me enfocaré en desglosar aquellos principios que son 

más relevantes para este trabajo.  

 

¿Qué es la danza butoh? 

 

Lo primero a entender es el contexto japonés en el que surge una danza tal como lo 

es el butoh, en una isla del norte del pacifico llamada Japón. Un país que para consolidarse 

tuvo que pasar por varias y distintas etapas que poco a poco han abonado a la construcción 

de su civilización y cultura. Lo primero y más importante a reconocer es que por su 

ubicación geográfica y por ser una isla, Japón ha vivido una serie de momentos históricos 

tanto de aislamiento como de exposición e influencia de otros países asiáticos como China 

y Corea, así como de occidente.  

  

Empecemos por el periodo Jyomon, donde recibió influencia sobre todo de China, 

en el siglo VI antes de que Japón se consolidara como país, el budismo ingresa y forma 

parte de la ideología política que le dará forma a su sistema, con esto florecería otra era 

llamada Heia, donde la literatura toma un papel muy importante en la representación de la 

cultura japonesa (Diaz, 1999).  

  

Pasa un largo periodo – el Kamakura- donde se le da continuidad al budismo Zen y 

al intercambio económico y cultural con China. En el siglo XVII comienza una era de 

aislamiento, el periodo Edo, clave para el desarrollo de prácticas artísticas y culturales 

únicas y particulares de Japón, tales como el teatro Kabuki o las estampas Ukio, 

expresiones que luego serían en extremo valoradas por la población por la apropiación e 
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identificación de la cultura. En la era Meiji, cuando Japón se abre a la modernización, 

entran sistemas políticos y culturales de occidente, incluyendo la música y la danza con 

estructuras provenientes principalmente de Europa y Norteamérica. 

  

En este contexto nace Hijikata Tatsumi, quien aprendió a bailar toda la escuela de 

danza alemana Neue Tantsu. Una vez en Tokyo, se entreno en danza moderna, ballet 

clásico, flamenco y sobre todo jazz. Contradictoriamente con el contexto político en que se 

encontraba viviendo en el Japón de la posguerra, pasó de ser fan de lo alemán a lo 

norteamericano. Desarrolló un interés particular en la literatura de Jean Gener, quien 

escribe desde su propia historia, es aquí cuando decide crear una danza que no tuviera 

precedentes, anclada en el existencialismo, el surrealismo y el dadaísmo; teniendo una 

mezcla de expresionismo, filosofía y vanguardia. La música concreta fue un excelente lugar 

para empezar a explorar.  

  

Kinjiki fue la primera obra presentada por Hijikata, la cual representaba la 

homosexualidad, lo que para 1959 fue completamente escandaloso y rechazado. Pero la 

búsqueda no cesó, entre el movimiento y la danza, Hijikata dijo: “Veo la forma original del 

butoh en los pasos de un condenado a muerte, no es él quien camina, sino una fuerza 

externa que lo hace caminar y esa perfecta pasividad fundamenta la vitalidad” (Tatsumi, 

1968). Algunos aspectos que fueron apareciendo en la danza y que nunca habían sido vistos 

en esta forma de arte son la sorpresa, el misterio y el miedo, Hijikata ha mencionado en 

entrevistas que el butoh es conocido como como la danza de la oscuridad.  
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El cuerpo en revuelta, obra presentada en 1968 por Hijikata como solista, fue la que 

posicionó no solo al autor como líder de un movimiento underground y de vanguardia en 

Japón, sino también al butoh como una posibilidad infinita de variedades en la danza. Aquí 

ganó el nombre de BU (danza) y TOU (pisada – como forma de danza). A partir de aquí es 

cuando el butoh comienza a sistematizarse (Morishita, 2016). Y aunque tomó otros 4 años, 

Hijikata regresa con una obra llamada las 4 estaciones para las 27 noches, que revelaba la 

memoria de Akita, su ciudad natal, y una nueva y clara tendencia de la creación desde el 

butoh, su entendimiento del cuerpo, los temas que abordaba, sus formas, y sobre todo su 

refinado vocabulario, etc. Básicamente abordaba la memoria de Akita, su actividad, sus 

arrozales, su clima frio y sus efectos en el cuerpo japonés (Morishita, 2016).  

  

En este punto, se presenta como necesario desglosar los significantes del butoh, su 

metodología y su partitura. Tatsumi Hijikata crea un método para encarnar imágenes a 

partir de evocaciones sensoriales las cuales emergen de un estado corporal en el que 

percepción, memoria, emoción e imaginación están en constante flujo. Este tipo de 

movimiento tiene muchas especificidades y al mismo tiempo muy pocas; en principio el 

butoh se inspira en el Sentai, que usa como una de sus prácticas el Katsugen, que radica en 

el movimiento espontáneo e involuntario en el trance o el post cansancio que revela parte 

de la psique o el inconsciente (Arrela, 2016).  

  

Se ha hablado de la conexión que tiene con el Budismo Zen, por la insistencia en 

consolidar un estado de no-mente. Es por esta razón que también se le ha llamado como la 

meditación en movimiento (Gómez, 2019), porque conlleva a trabajar con el Ki (energía). 

El Ki consiste en una energía emocional resultante del inconsciente (Gómez, 2019). 
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En el texto de cuerpos expandidos, apuntes para una investigación transdisciplinar, 

Arreola (2016) se permite enumerar los elementos que constituyen la escencia del butoh, 

diciendo que el butoh se aproxima al cuerpo desde miradas no canónicas y marginales, 

desde la experiencia corporal de un loco, un bebe, un lisiado, etc. También se entiende 

desde su propia fragmentación, el enfoque en el peso, en los huesos o la composición 

química, es interesante prestar atención en solo un aspecto y bailar desde ahí. Al final 

reside en una profunda conciencia corporal desde las propias capacidades e incapacidades: 

“la diversidad y vulnerabilidad como arraigo” (Arreola, 2016).  

  

Otro de los conceptos fundamentales que menciona para construir el cuerpo desde el 

butoh tiene que ver con un entendimiento de lo que se nombra como cuerpo vacío, 

entendido como una vasija capaz de contener cualquier cosa, pero que requiere vaciarse, 

vaciarse de ideas, patrones, estructuras de pensamiento. Cada maestro ha desarrollado 

distintas metodologías alrededor de este concepto.  

 

Cualquiera que sea el camino, la búsqueda es un estado de conciencia corporeizada 

en el que fluctúan simultáneamente sensaciones internas y estímulos externos. Una 

percepción multimodal en el que la actividad sensorio motora diluye los límites 

entre interior y exterior. (Arreola, 2016) 

 

Se parte de la creación de la percepción de estímulos sensoriales, que activa la 

sensibilidad del cuerpo, y que crea una imagen en la mente del butohka (aquel que hace 

butoh) que detona el movimiento. La exploración juega con las variaciones de esta imagen, 
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afectando la amplitud o la velocidad del movimiento, también juega con la posibilidad de la 

simultaneidad y multiplicidad de imágenes. La imaginación y la memoria son esenciales en 

la evocación de sensaciones. Arreola (2016) lo describe como un entrenamiento que usa el 

sonido, la palabra, la música entre otros.  

  

También existe la posibilidad de crear espacios imaginarios que se construyen a 

partir de la descripción meticulosa de sus relieves, texturas, materiales, distancias o a partir 

de la memoria sobre un espacio real. Los ejercicios pueden desarrollarse de manera 

individual o en colectivo, cuando otros cuerpos interactúan se contemplan otros elementos 

como el ritmo, la sincronización, la coordinación, el liderazgo y la disolución del mismo.  

  

Lo relevante de una forma de arte como el butoh, que no se concibe ni como danza 

ni como teatro y que usa el cuerpo como medio principal para su exploración, es la escucha 

del mismo, de la sensación y la percepción. Intentar romper la dualidad de la mente y el 

cuerpo, tocar nuevas experiencias y estados de conciencia. Es por eso que el butoh surge 

como una forma, de las muchas que existen, de dar espacio al movimiento no solo 

consciente, sino también al inconsciente. “De experimentar posibilidades de vibración 

colectiva a través del movimiento o la voz” (Arreola, 2016), es un extrañamiento constante 

del cuerpo y su expresión.  

  

El butoh es una forma de arte difícil de describir por sus múltiples y muy diversas 

formas de expresión, Aura Arreola (2016) lo describe como un estado de disposición y 

escucha consciente, de alerta relajada que nos permite contagiarnos de una energía interna 

que expande nuestros cuerpos. Los expande a la posibilidad de sentirse y entenderse como 
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significantes, abre espacio a la unidad mente – cuerpo, resultado de la disociación del 

pensamiento que esta basado en impulsos, donde muchos interpretes incluso olvidan su 

danza, incluso dice: “uno no decide su danza, el cosmos nos baila”. 

 

Una de las bondades del butoh es que permite una exploración infinita, así entonces 

existe una diversidad de aproximaciones, que aunque descansan sobre casi los mismos 

principios, tienen cuestionamientos distintos. Quisiera retomar a una maestra butohka a la 

que he tenido el privilegio de seguir: Rhea Volij, quien a partir de su propuesta 

metodológica para perder la forma humana, compartida en el 4to Festival Internacional de 

Butoh de la CDMX (2022), al cual tuve el privilegio de asistir y participar, ha inspirado la 

esencia explorativa de esta investigación y la cual me permito explicar y abordar en los 

siguientes párrafos.  

 

 En esta propuesta para perder la forma humana, Volij retoma la idea del cuerpo 

vacío y le nombra abismo. Un abismo de pensamiento que le da presencia al espíritu. Ese 

espíritu como fuerza que arrasa al bailar, una parte profunda e incomprensible que solo se 

deja afectar en el abismo. ¿Cómo crear un cuerpo que se disponga al abismo? Un cuerpo 

que se deja afectar, que no cae en las trampas de sus propias emociones, que no se agarra de 

la interpretación, pero que danza y se mueve desde un espacio verdadero del sentir.  

  

Despertar la carne, escuchar sus ritmos, meterle aire, saliva, peso, gravedad, tensión, 

ritmo, ritmo, ritmo, sobre todo ritmo. El ritmo sobre pasa una idea, aunque la velocidad 

puede anular la escucha. Es morir de un cuerpo ordinario para entrar en el mundo de la 

sensación, una sensación que varía en tono y textura. Es escucharla, pero sobre todo 
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seguirla, seguir el trayecto de una sensación para el devenir. El devenir de un cuerpo 

integrado, e indagar en el movimiento que afecta a una carne unificada. Es poner atención a 

lo pequeño, atención a lo molecular, el cuerpo es fractal, la sutileza de los cambios 

pequeños, que se vuelven perceptibles en un estado de escucha alterado, se convierten en el 

impulso del trayecto. Las sensaciones de una parte de mi cuerpo se reflejan en mi cuerpo 

integrado. Un cuerpo casi líquido. Un cuerpo donde cada micro movimiento es continuidad, 

es un microcosmos, como el tirar una piedra en un estanque.  

  

Hacer un cuerpo sensación, es dejar que todo el cuerpo se escape por una parte del 

mismo cuerpo. Yo no me muevo, soy movido, soy movida. Cedo ante las fuerzas de la 

naturaleza, ante las fuerzas que me atraviesan, que devienen de la escucha, pero que no 

exigen nada en específico, ni una forma, ni un ritmo, ni una velocidad. Solo veracidad, la 

cual vive en la falta de explicación, en la consternación, en aventarse al vacío y a lo 

desconocido. Saltar encima de lo que conozco no me da nada más que libertad. Un espacio 

sin juico ni expectativas.  

  

Perder la forma humana, es una posibilidad para una danza de la alteridad. A veces, 

cuando interactuamos con algo, como una flor, al verla, ponemos nuestros sentimientos en 

la flor, el pensamiento y la visión es proyectada en la flor, el propio entender sobre la 

belleza, y entonces le consideramos bella. Qué pasa si soltamos la transferencia de la 

imaginación a la afectación que produce la flor. La flor me ve, de la misma manera que yo 

veo a la flor, y comienza una sensación de seres vivientes que somos; la dualidad empieza a 

desvanecerse.  
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El devenir sensación nace de afectos no subjetivados. Permite una transformación 

impersonal, sin mediación mental entre el sujeto y el objeto. Ser y significar son la misma 

cosa. La intelección siempre distorsiona la totalidad de las cosas. El lenguaje, el 

pensamiento y nuestra aprensión cognitiva de la realidad donde todo lo que percibimos es 

sujeto de ese proceso mental. Por eso la necesidad de abrir espacio al cuerpo, y a una 

afección que carece de sujeto. El yo desaparece, por lo tanto también desaparece la 

capacidad de decidir.  

El butoh como estado de disposición a la alteración y a la ficción. Yo no bailo, soy 

bailado, soy bailado por imágenes que no se buscan intelectualmente, sino que cobran 

forma inmediata en nuestro cuerpo: son un paisaje de afectos y afecciones. El cuerpo cobra 

otros pesos, otras formas, otras texturas, otros tiempos, “la interioridad y la exterioridad se 

funden en la inmanencia que revela así su multiplicidad”. (Deleuze, citado por Volij, 2022) 

 

 Es importante revelar la precisión que requiere este tipo de arte. Perder forma no 

implica dejar de ser preciso, este tipo de composición requiere de precisión que escape de la 

falsedad, del pretender ser o querer parecer. Una presencia que se diversifica en 

intensidades, que vive una duración real, la duración del vuelo de un pájaro o de una hoja al 

caer de un árbol. Es ahí cuando empiezo a entretejer una red de interrelación con otros 

entes de este universo, reconectando con mi memoria evolutiva y en sintonía con ella. Rhea 

Volij lo ejemplifica maravillosamente diciendo que el butoh es bailar la sensación, no la 

historia. Bailar la infancia, más que al niño. 

 

A partir de la catedra compartida junto con textos y escritos que ha compartido, escribí una 

serie de ideas que capturan la esencia de la propuesta para perder la forma humana 
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Cuando bailo, me bailan muchos. Es verdadera alteridad 

Perder la forma humana. Encarnada desde el vacío 

¿Cómo encontrar una encarnadura? 

CON CARNE QUE PUEDA CONMOVERSE 

TODA LA CARNE DESPIERTA 

Del vacío a la transformación 

No perder la consternación, no perder el abismo 

La expresión verdadera esconde lo que manifiesta 

Dejar el misterio, alojarlo en la danza 

Los sentimientos son una producción mental, un hábito 

Si expresar es traicionar, todo el arte esta buscando entrar en todos los dobleces 

Me lleva al mundo de las fuerzas 

El muy afuera de los cuerpos es muy adentro de nuestra forma humana 

Lugar que no tiene conmiseración de la fuerza 

La sensación molecular es la sutileza de los cambios 

Llegar a una humanidad descarnada sin perder el juicio de si mismo 

Bailar el tiempo de las cosas 

Vivir la temporalidad de las cosas es poder bailar el espíritu 

El ritmo supera una idea 

Danza molecular, desde lo muy pequeño 

Precisión: componer no deja de ser preciso 

Devenir otro, otras, desde un lugar preciso (auténtico, no lo falso) 

Dejarnos ir, estar en abismo y presente (ficción) 
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Seguir el trayecto de una sensación 

Pictórico- la potencia del afecto da permiso a consternarse 

Escuchar sin exigir 

Morir del cuerpo ordinario para descubrirse en lo desconocido 

Acepto lo que me pasa 

Lanzarme a lo que no conozco 

¿Qué me esta pasando? 

Tengo una necesidad vital de cuestionar 

El butoh es mas real que la realidad 

¿Que pasa? Que se desdibuja 

Un espacio más anárquico 

Pone en suspensión al sujeto que se pregunta 

Estado de la materia – danza de la realidad 

Puede tener tantas formas como cuerpos desencarnados 

Forma devenir, no forma folklorizada ni canónica 

Vaciar el cuerpo 

Una estrategia para crear un cuerpo 

Lo amorfo que busca su forma 

Aparición, desaparición 

Enigma, aparición de lo siniestro 

Es la mirada torcida, un modo de mirar 

Un campo de conocimiento 

Reconocerse desde el bailar 

Respetar el trayecto y modificar las formas de viajar 
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Movimiento simple, carne unificada 

La velocidad anula la escucha 

Capturo el impulso, no lo controlo 

Un lugar de afectos, no de sentimientos 

 

Hablamos de memoria y no de recuerdos, los recuerdos están anclados en la mente y 

la vivencia personal. La memoria con la quisiera conectar es una memoria involuntaria, 

más que la voluntad de recordar. El recuerdo bloquea la percepción y crea identificación. 

Esta memoria vive en nuestros cuerpos y se manifiesta energéticamente. Esa energía a la 

que tanto hacemos alusión, que incluso se manifiesta casi como intuición, o un tipo de 

impulso que habita ya nuestros cuerpos, es parte de nuestra naturaleza. Esta energía muchas 

veces se encuentra relegada, ignorada o renegada por su no funcionalidad en el mundo 

actual.  

  

Esta energía nos conecta con la naturaleza, porque nuestros cuerpos son naturaleza, 

nosotros somos naturaleza. Somos parte de una inteligencia universal con la que fue creada 

toda la vida de este planeta, aunque muchas veces lo olvidamos. Y lo olvidamos porque 

vivimos atrapados en esta mente reflexiva que acoge ideas, que se identifica con ellas y que 

les da vueltas y vueltas hasta tropezarse con ellas. Es esta inteligencia universal la que hace 

que el cosmos opere de formas maravillosas y misteriosas. Que una parvada baile al 

unísono. Esa inteligencia universal fluye por nuestro cuerpo también y la única forma de 

acceder a ella es a partir de las sensaciones de nuestro propio cuerpo. Cuerpo que fue 

creado, tal como se han creado otras formas de vida, a partir de patrones y circuitos 

energéticos y vibracionales (Bergson, 1985).  
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 Geometría sagrada ¿Por qué nos interesa?  

 

La búsqueda de esta investigación se basa en un conocimiento que habita en el 

cuerpo y el movimiento. Es un ejercicio de encarnación y encarnadura a esencias de vida. 

Esencias que fueron creadas a partir de códigos y patrones de movimiento geométrico que 

le dan forma a todas las cosas. Estos códigos han sido observados y custodiados por la 

humanidad durante siglos. En su libro sobre geometría sagrada y arquitectura biológica, 

Arturo Ponce de León y Ninón Fregoso (2010) comparten años de investigación sobre estos 

códigos naturales que estructuran la dinámica que mantiene y transforma la vida. 

Retomarlos al danzar es serle fiel a la creación de las mismas esencias que investigamos. 

Más que usarlos al danzar, terminan por ser un patrón lógico de movimiento, ya que son 

inherentes a la naturaleza misma.  

  

En esto se fundamenta la geometría sustentable (o sagrada) también conocida como 

geometría fractal, en un lenguaje de creación, un código que utiliza la naturaleza para crear 

vida (Ponce De León y Fregoso, 2010). Llamándose geometría sagrada por la concepción 

histórica que ha tenido, en donde muchas civilizaciones han utilizado este conocimiento 

para rendir culto a dioses o entes divinos; pero quizá conviene entenderle más desde el 

término de lo sustentable, es decir, que se puede mantener o sostener a sí mismo. La 

geometría sustentable (o sagrada) implica una serie de ensambles y circuitos que 

interconectan todo, y permiten el infinito de la vida. Etimológicamente cosmos en griego 

significa entrelazado / entre bordado. Geometría viene de geo = tierra y metria = medición 

(Ponce De León y Fregoso, 2010). En realidad Geo es tierra, pero también materia; por lo 
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tanto geometría es también medición de la materia. Entonces, la pregunta es ¿cómo 

podemos medir las constantes que crean  la materia? Para transformar la energía en materia 

y la materia en energía.  

 

 La energía no es más que partículas en movimiento caótico, que al ser atrapadas 

gravitacionalmente crean materia, crean cuerpos. ¿Qué tipo de cuerpos? Dependerá de la 

forma en la que se organice la energía, la información y los circuitos que formen. Toda la 

energía está en constante organización y creación de circuitos, unos son visibles y otros 

invisibles. El cosmos es una forma de orden, de ritmos y relaciones, armónicas y cíclicas 

que llevan al Universo a estar en un continuo proceso de reproducción y organización 

(Ponce De León y Fregoso, 2010). Lo podemos ver en el crecimiento de una flor, que 

contiene información específica para darle forma a esa específica flor. Otro ejemplo puede 

ser el intercambio de energía e información entre nuestro cerebro y nuestro corazón, ese es 

menos visible y perceptible, pero esta ahí. Si ponemos atención, todas las formas de la 

naturaleza son una serie de circuitos y patrones trazables geométricamente. 

  

La geometría sagrada (o sustentable) es la ciencia que estudia las proporciones y las 

medidas de la materia y la energía en relación a los principios de sustentabilidad que crean 

vida. Es el código de códigos, una meta estructura que nos permite descifrar la formación 

de vida. Lo relevante aquí no es únicamente los patrones y circuitos que crea la energía de 

manera gravitacional, sino la repetición de esa estructura básica en diferentes escalas. Es 

decir, como se reproduce la simetría de cada una de las partes en el todo. Por ejemplo, 

nuestro cuerpo, en el núcleo de nuestras células, se encuentra el ADN, el cúmulo de 

información necesaria que forma todo nuestro cuerpo. En cada una de las partes de este 



 57 

todo se encuentra el todo; esto es el principio de la fractalidad (Ponce De León y Fregoso, 

2010).  

  

La creación de vida tiene un circuito, un circuito geométrico que contiene infinita 

información para crear todas las posibilidades de vida que conocemos, la organización de la 

energía comienza de la misma forma para todo y se va diversificando al formarse la 

materia. Para fines de esta investigación recupero tres principios fundamentales de la 

geometría sagrada que serán la base de nuestra danza y movimiento. Los abordo a partir de 

las explicaciones de Susana Shima, investigadora del Sistema de Biogeometria Integral:  

 

-! El vacío: Existe un punto cero, un momento  de vacío (o abismo) a partir del cual 

todo empezará a girar. Todo se expande desde el centro, el centro se convierte en el 

campo energético de expansión y gravitación a partir del cual se mueven dos tipos 

de energía en forma espiral. Expansión y contracción,  son dos movimientos que 

rigen todo proceso de existencia. Es salir del vacío y regresar a él. Es una pulsación, 

un punto en movimiento, listo para convertirse en línea o en curva. Un proceso 

constante de armonización y desarmonización, de interacción entre las dos energías 

que crean el inicio de todo. Estas dos energías existen en relación, se mueven 

fusionadas en una estructura llamada Vesica Piscis (imagen 1). Estas dos energías 

giran sobre si mismas y se multiplican siete veces, dando origen a la semilla de la 

vida. Un paquete de información completa que hace que pueda generarse la vida, 

por eso se llama semilla, porque contiene la información vital, que al reproducirse 

encontrará su propia forma. Esta semilla de la vida da espacio a la flor de la vida.  
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Imagen 3: La evolución de la semilla de la vida. Elaborada por Membrie Villas (2018) 

 

-! Unidad y balance: El Universo parece que esta en constante dualidad, que las 

dos energías de la Vesica Piscis existen por separado; que existe la luz 

porque existe la oscuridad, pero lo relevante es ver que ambas están 

conectadas y dependen la una de la otra, coexisten y su manifestación es 

posible debido a la existencia de su opuesto. Como el día y la noche, llega un 

punto en el que ambas conviven y transitan de una a la otra en un hermoso 

atardecer o amanecer;  como el Yin y el Yang. Así son estas dos energías 

que están en continuo balance e integración, que en realidad una es parte de 

la otra, y verlas como algo separado es simplemente una ilusión. Todo lo que 

existe tiene este mismo principio de no dualidad, la energía masculina y 

femenina que en realidad están en constante flujo y balance, presentes en 
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todo lo existente. Estas energías se manifiestan de distintas formas: en la 

curva o la línea recta, en lo limitado y lo ilimitado, en o lógico y lo 

integrador. La unidad y balance de ambos hace posible la existencia. Así 

será nuestro trazo al danzar, una explosión contenida; un constante ir y venir 

en busca de la unidad y balance.  

 

-! Fractalidad: Este principio fundamenta toda la existencia de vida. Así es 

como se crean los patrones geométricos a los que referimos y por ende la 

vida. Es la existencia de la parte dentro del todo y del todo dentro de la parte. 

La multiplicación infinita pero contenida de la información. Podemos ver 

como la vesica piscis, que es interacción de las dos energías de las que 

hablábamos previamente, crean la semilla de la vida, multiplicada en tiempo 

y espacio crea la flor de la vida. Dentro de la flor de la vida existe el fruto de 

la vida, el cual hace posible la forma y materialización de las cosas. Es la 

misma esencia pero en dinamismo y relación con el tiempo y el espacio. 

Como es arriba es abajo, como es adentro, es afuera. Este principio ayuda a 

delinear la calidad del movimiento, a encontrar en la repetición de nuestros 

patrones de movimiento y trazo, la fractalidad que habita en nuestros 

cuerpos y en las esencias que encarnamos. Nosotros y todas las formas de 

vida somos unidades dentro de unidades.  
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Imagen 4: De la flor de la vida al fruto de la vida. En Paper blog-  Revista filosofía 
https://es.paperblog.com/la-flor-de-la-vida-3461616/ 

 

Sin entrar en un mucho detalle, y con la única intención de describir y darle 

continuidad a la secuencia de patrones a la que refiere la geometría sagrada, resumiré 

brevemente como es que estas energías y principios de movimiento geométrico en los que 

se basa la calidad de movimiento y trazo de la presente investigación, crea vida.  

 

 La vesica piscis es la esencia energética de todas las cosas, la semilla de la vida se 

crea a partir de multiplicación de estas energías siete veces, marca el ciclo del tiempo. A 

partir de esta, se forma la flor de la vida, la cual contiene la información completa: tiempo y 

espacio. El fruto de la vida habita dentro de la flor, marca la estructura de la forma. Desde 

aquí se crean los detalles de la existencia, es la información específica para que la vida 

pueda mantenerse en armonía. (Shima, s.f) 

  

El fruto de la vida, contiene la base para el diseño de cada átomo, estructura 

molecular. Es la información que da origen a la materialización. Son trece esferas o 
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sistemas de información. Cada sistema produce una cantidad basta y diversificada de 

conocimiento, el sistema más simple surge al conectar todos los nodos o centro de los 

círculos con líneas rectas. Un total de 68 líneas resultan creadas dando nombre a lo que se 

conoce como cubo de metatrón.  

  

El cubo de metatrón es un cuerpo geométrico obtenido del fruto de la vida,  

combina la esencia de todo lo que es, lo masculino, líneas rectas, y lo femenino, líneas 

curvas; da origen al primer sistema de información, una trama más compleja compuesta de 

las dos energías fusionadas, que hacen posible el mantenimiento de la armonía en la 

complejidad. Es uno de los sistemas de información más importantes, uno de los patrones 

básicos de la creación. En el están contenidas cinco formas únicas que son vitales para 

mantener el equilibro y la estabilidad: Los llamados sólidos platónicos, los patrones de 

información de los cinco elementos generadores de vida: agua, fuego, aire, tierra y eter.  

  

La geometría sagrada ordena la información, es la expresión de los circuitos que 

ordenan la energía, para que la gran corriente pueda ser expresada en la materia. Estos 

circuitos conducen la energía, que la canaliza, la optimiza para elevar su frecuencia y que 

pueda expresar su máximo potencial.  

    

La lógica es la energía masculina, nos permite enchufarnos, pero no nos permite 

dejarnos llevar (las imágenes son lenguaje, pero los afectos son cuerpo, expresión). El 

sentir y la sensibilidad es lo que nos deja fluir en corriente. Despertar nuestra intuición, 

dejar de vivir atrapados en la mente reflexiva que solo nos muestra una parte de la realidad 

que normalmente no es sensible. Esta investigación es la búsqueda de la reconexión y un 
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recordatorio de la unidad a la que pertenecemos. Una apuesta a la no dualidad, una 

exploración a la esencia que nos compone y por la que hemos sido creadas todas las formas 

de vida.  

  

Dejarnos llevar por los circuitos de la vida para poder alinear y organizar nuestra 

energía. Solo a través de la materia podemos tener una experiencia multi dimensional, a 

través del cuerpo. El cuerpo es un superconductor de la información, conduce la energía y 

busca no tener cortes de corriente.  
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Conclusiones 

 

Sigo cuestionándome el génesis del impulso por hacer esta investigación, revisito 

mi historia de vida, mis dudas constantes, mis referentes, y aún dudo mucho de lo que 

dudo. Tal vez he llegado a un tipo de cansancio, cansancio mental y académico, quizá es 

una necesidad por cuestionarlo todo que se convierte en la necesidad de dejar de 

cuestionarse y encontrar en mi intuición respuestas más certeras que las que mi propia 

razón pueda crear. Ha sido también un asqueamiento al observar el lugar en el que nos 

hemos puesto como especie, las falacias en las que vivimos pero también la posibilidad de 

maravillarme con el entendimiento y las posibilidades del lenguaje. Una búsqueda que no 

sé dónde culmina, ni dónde empieza, pero que sacia de armonía cuando acaricia la unidad.  

 

 El camino artístico que vengo correteando desde hace unos ayeres, quiere tocar lo 

desconocido, lo bello que se esconde entre los huecos de la razón, buscando más que 

metáforas, lenguajes más apropiados para la intervención del yo en la experiencia de este 

mundo. Queriendo combinarlo todo, la renuncia con la apuesta, el diálogo con el impulso, 

la academia con la poesía, o la ciencia con el arte. Quizá un ensayo por escapar de la 

dualidad, dualidad en la que vivo atrapada y en la que todo cobra y carece sentido. Pero es 

en el arte donde encuentro esta posibilidad de observar y transformar, pero sobre todo de 

experienciar, de romper las estructuras de mi pensamiento y crear nuevas. De no tener que 

explicarme pero querer hacerlo.  

 

 Con esta investigación, no sé si he saciado alguna duda, pero me he permitido 

indagar, romper una y otra vez mis porqués hasta el punto de no saber ni lo que estoy 
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haciendo. Agradezco profundamente a aquellos investigadores que en su proceso de 

búsqueda han democratizado sus hallazgos y me han permitido usar sus técnicas para entrar 

a espacios no imaginados, dónde la pregunta siempre ha sido personal, tan personal que se 

vuelve universal, sobre mi propio devenir, que es el devenir de toda la humanidad en si 

misma.  

 

 Lo único que puedo decir con claridad y certeza, es que la experiencia que ocupó mi 

mente y mi cuerpo por casi dos semanas enteras después de haber terminado la exploración 

corporal, ha sido incomparable. Una sensación vigorizante y reveladora, traducida en un 

estado de confianza y seguridad que parecería irremovible. Quizá nada de lo que he escrito 

cobra ningún sentido hasta que no se experimenta en carne propia, hasta que solo la 

sensación y vivencia demuestran aquella alineación mística que habita en el misterio, y 

quizá, solo quizá, no esta para ser explicada, sino únicamente para ser experimentada.  

 

A mis ojos, el agua el solo una posibilidad de danza, poder bailar al agua, más allá 

de lo que pueda comprender sobre ella, tiene que ver con la transgresión subjetiva que 

experimento, hasta sentir que soy como el agua. Considero que esta exploración puede 

derivar en cualquier otra exploración sobre algún otro fenómeno, algún otro elemento, 

incluso algún otro sistema que se mueva y evolucione. A partir de la renuncia y el 

abandono del yo, puedo acceder a un espacio de silencio y escucha aguda sobre mi propio 

cuerpo. Abrir la carne al trayecto de una sensación forzosamente tiene que llevarnos a los 

principios que referí sobre geometría sagrada. Ya que la interconexión de todo se vuelve 

evidente.  
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Si mi cuerpo opera bajo los principios de fractalidad, unidad y vacío, cualquier 

fenómeno vivo que estudie, opera necesariamente bajo esos mismos principios. Es la 

sincronía de encontrarlos lo que me ha permitido trascender la experiencia subjetiva, 

aunque sea por un segundo. Las imágenes y el movimiento o danza son el mismo 

fenómeno, uno lleva al otro, las imágenes llevan al movimiento y el movimiento a las 

siguientes imágenes. Es decir, si las imágenes que creo a partir de estos principios que 

menciono y selecciono (fractalidad, unidad y vacío)  me permiten abrir el cuerpo y 

abandonarlo a la sensación del agua, necesariamente encuentran en el agua los mismos 

principios de movimiento.  

 

Intentaré explicarlo de esta forma: Al crear una imagen mental sobre mi cuerpo 

siendo el mar entero, puedo sentir la gota que crea movimientos de explosión contenida, de 

pulsaciones, de armonización y desarmonización. Esa sensación en mi cuerpo, es la misma 

que origina el movimiento del agua, que la convierte en ola o en marea. Y que en mi cuerpo 

se traduce en una danza. Por eso digo que la imagen crea al movimiento y el mismo 

movimiento crea la imagen. A partir de esto, me atrevo a decir que hay una experiencia de 

encarnadura, que sigue los patrones de movimiento que habitan en el fenómeno investigado 

y en el cuerpo propio. De ahí, nace una sensación de unidad,  de subjetividad expandida. En 

donde el agua soy yo. 

 

En mi lógica personal, si es verdad que todo lo que existe sigue patrones de 

movimiento que son claros, al existir y ser entes vivos, al bailarlos, bailamos todo. La 

creación de imágenes puede ser infinita, lo relevante es que encontremos esas imágenes que 
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realmente nos permitan acceder a ese espacio de escucha corporal, en el que habitan los 

principios de vida que nos regulan, así como a la flor o la mariposa.  

 

Al final, es importante recordar que este ejercicio y propuesta es una investigación 

desde las artes, es un artificio. Una exploración completamente honesta, que pretende 

encontrar vínculos entre disciplinas que se tocan, pero que termina por ser una experiencia 

personal de unidad. La meditación misma es una experiencia personal de unidad, un 

espacio desconocido en la mente, que podrá cobrar sentido a quienes la experimenten, tal 

como la idea de Dios. Por lo mientras, seguiré usando esta posibilidad como una forma de 

entendimiento y una posibilidad de encontrar en lo vivo, estos principios de vida que 

intelectualmente se analizar, pero si existen, necesariamente tendré que encontrar en mi y 

en todo aquello que investigue.  
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Anexo 2  

(0:51) Absorbemos agua por los dedos, desde el fondo de la tierra. Nos sube, y  nos recorre 

como miles de mangueras. Caliente como el fuego, el río que recorre el vientre de la tierra. 

Recorre nuestras extremidades por debajo de la piel, hasta llegar al cuello. Cae como cascada, 

cascada al abismo de este cuerpo, al centro. Somos un estanque. El nivel del agua también 

sube por fuera, va cubriendo nuestra piel (1:25)  

(1:25) Sube al respirar; el agua sube nos va llenando por dentro. Va cubriendo y diluyendo 

los músculos, los huesos, los órganos. Y también sube por fuera. El agua roza nuestra piel al 

subir, hasta llegar  al rostro, acariciar los cachetes y luego la boca.. el círculo de aire se cierra. 

[NHHH] ---- Respiramos agua, somos agua. (2:02)  

Nuestra piel es como un globo que PUKK se poncha, y desaparece. Nos expandimos. No 

hay nada más que agua, no somos nada más que agua. Ese cuerpo de agua que todo lo ocupa. 

Que se expande hasta el último rincón  (2:30) 

(2:30) [CHANCE SILENCIO DE DOBLE VOZ - MUY LENTA] Sentimos el peso del agua, 

que permite mover y ser movido, estático, hasta que el viento nos acaricia, el aire nos empuja 

y nos conmueve, somos movidos por la brisa. Nos mece de un lado a otro. El peso pasa de 

un lado a otro. El aire viene y va. Empuja cada vez más fuerte, más potente, para ser cada 

vez más grandes. Se vuelve inevitable. Arriba y abajo, Sube y cae. A un ritmo, a un tono… 

al del viento… Ser la marea que sube y baja, levantarse y volver. Suave, eterno. Un cuerpo 

de agua total, completo. Solo nos sentimos mover, y ocupar todo el espacio (3:48)   
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(3:48) Somos el mar. Un absoluto que todo lo abarca. Una danza al son del viento [TAL VEZ 

VIENTO] Nos arrastra hasta sentir la arena. Bailamos rozándola, acariciando cada uno de 

sus granos por encima, en un trayecto infinito que termina por ceder cuando no tiene más a 

donde ir.  Ser la costa,  que viene y va, información infinita en un espacio finito…  Nos 

sentimos infinitos, porque todo lo ocupamos, porque al bailar hacemos medios círculos, 

como queriendo terminarlos para volver a empezar, pero regresamos. Y vemos que acaba, 

que si tenemos fin, que en nuestra costa vamos y volvemos. Que sobre la arena caminamos. 

Y así se siente el cuerpo entero, como la costa de algún cuerpo de agua. (5:02) 

(5:02) Tan inevitable como el mismo aire que empuja. Que nos ha venido empujando y 

trayendo hasta aquí, fuerte, consistente, seguro de sí mismo. Una especie de caos que termina 

por encontrar su propio orden. Y Empuja Subimos, bajamos hasta que  volver a subir y 

sentimos la arena, que choca contra nosotros, cedemos, en una lucha constante por seguir 

subiendo y bajando.--- El viento que nos arrastra, chocamos con la arena que nos 

detiene.  Subir, empujados por el viento y detenidos por la arena, altamente, hasta que no nos 

queda más que caer… desplomarnos. Ser la ola, ser el oleaje que rompe en mis costas. ----

Esa línea curva que se transforma en círculo para volver a ser línea  

(6:23) …. Y volver: Regresar al centro. Estar en todos lados. Perdidos en la infinitud de este 

espacio. Ser el agua que todo lo abarca. Ser la costa, la ola y la marea. Ser la onda que se 

forma cuando más agua cae sobre nosotros, que nos atraviesa y se incorpora a nuestros 

cuerpos, moviendo todo alrededor de sí. Impulso que baja y sube, que va en una dirección, 

pero también regresa, por la fuerza de otras ondas que así mismo viajan y se encuentran. En 

lo infímo, partículas siendo perturbadas, aplastadas, pero empujadas, para contraerse y 

brincar levemente hasta ceder, dando un ritmo, una frecuencia, encontrarnos con otras ondas 
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que cesan y se dispersan. Volviendo a comenzar, el agua empuja nuestra superficie, busca 

desplazarnos para hacerse espacio, instigadas las partículas que no se quieren separar, les une 

la simple razón de que estén juntas, pegadas 

(7:36) La fuerza es alta, Molécula por molécula somos empujadas, logramos separarnos 

soltar, dejar ir. Conmovernos por la fuerza con la que entra más agua a nuestro cuerpo, con 

peso, forma, gravedad. Nos separamos para ser gota. Esa parte ínfima que no quería soltarse, 

que con fuerza se agarraba a sus partículas hermanas, ahora nos hace brincar y despegarnos 

por un instante, para ser esa maravillosa gota, que se forma en el aire, que se contiene a sí 

misma, que se agarra con las mismas fuerzas con las que se agarraba estando en el cuerpo 

entero.  -- Somos gota que salpica al llover, ---- somos el agua que entra y perturba el agua 

que toca, la marea que arrastra y rompe en mis costas. Somos agua, en equilibrio y 

desequilibrio, en lo diminuto y en lo inmenso, en lo visible y lo invisible. Y al ser agua, agua 

seré.  

 
 
[PULSACIONES- PULSO - PULSO] 

Despertando las moléculas que toca 

 partículas en movimiento caótico 

Energía Atrapada por la gravedad de mi centro 

Serán materia al ordenarse en implosiones 

Implosiones del punto CERO. Un origen 

De ese centro 

Ese vacío 

Siento como empieza el recorrido 
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De energía a materia solo hay atención 

La sensación de líquidez 

El líquido que recorre mi cuerpo y habita cada una de mis células 

Absoluto silencio,  

Sin ninguna prisa,  

Sin ningún motivo 

El líquido recorre mi garganta, 

Inignorable 

Fuerte, presente, pesado 

Las moléculas le absorben 

Se dilatan, se dispersan 

Sale del conducto de mi tráquea y llega a un completo vacío 

Afectando todo, siendo absorbido por todas las moléculas que le tocan 

Y comienza un recorrido,  

Constante, consciente 

Una pulsación, en cada molécula, 

En todos los trozos de piel 

Siempre pasa,  

Estoy en un abismo 

Ese equilibrio perfecto donde se crea la vida 

Y como agua, arrasó con todo el espacio, 

Voy y vengo, fluyo, caigo … 

Cómo es adentro es afuera 

Cómo es arriba es abajo 
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Todo se expande desde el centro 

Suelto y recupero la energía 

Recorro, escucho mi recorrido 

Toco hasta el último centímetro de piel 

Expando y paso, siempre paso 

En lo uno y lo múltiple 

En lo diminuto y lo inmenso 

En lo tangible y lo inteligible 

En lo micro y en lo macro 

Lo femenino y lo masculino 

En lo dual y no dual … el agua soy yo 

Fraction of the all 

Un punto, un pulso.. 

Energía en movimiento 

Que no conoce el inicio ni el final 

Línea recta 

La curva que sigue y se unifica 

Que todo lo integra  

Que no deja de ser ese latido 

Suave 

Eterna 

Fluida 

Indeterminada 

El caos en una forma de orden  
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Morir del cuerpo ordinario 

En un devenir molecular  

Un cuerpo entregado al vacío – PULSO 

Un cuerpo afectado al trayecto de una sensación –ATENCION A LO PEQUEÑO - A LO 

MOLECULAR 

 En lo visible y lo invisible,  

En lo micro cada parte ínfima de mi, cada molécula    

 

 


